
Entrevista a Ruy Mauro Marini:
Las perspectivas de la teoría de la dependencia

en la década de los noventa

Adrián Sotelo Valencia-

Nunca como antes en nuestra historia contem­
poránea latinoamericana se había hablado con tanta
insistencia, como hoy, de la crisis de las ciencias
sociales y de sus correspondientes "paradigmas"
teéncc-cientfficosque laserigieron y jes dleron forma
en los últimos cuarenta años. Aún más: se buscan
desesperadamente nuevas teorías y conceptos que
den cuenta de la realidad presente sin reparar que
esta tarea sólo se puede coronar realizando un
balance artico de la evolución de los contenidos
temáticos y metodológico-analílicos de las ciencias
sociales, así como un profundo análisis de las causas
del contexto de la emergencia y consolidación del
neoliberalismo como paradigma en el mundo con­
temporáneo y en nuestros países.

Entrevistamosen septiembrede 1990 a RuyMauro
Marioi, excatedrático de la Facultad de Ciencias
Políticas y actualmente profesor de la Universidad de
Brasilia.Conversamos sobre el origen de la crisis del
pensamiento latinoamericano y las perspectivas que,
desde la vertiente de la teoría marxista de la depen­
dencia, se dibujan en el horizonte de la década de
losnoventa.

Adrián Sotelo (A.S.). Hay una formulación que
poco a poco va cob rando fuerza en cncutos
acadé micos, científicos e intelectu ales, aunque
todavta de una manera restringida. Es la idea de una
supuesta crisis de los Nparadigmas" de las ciencias
socialesque florecieron en América lat ina en las tres
décadas siguientes a la segunda Guerra Mundial.
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6tLdos u tinoamericaflO5, ncm 9, julio-diciembre de 1990.

~Qué nos puede decir al respeocz, l se trata de una
verdadera crisis, de un agotamiento de esas formas
del pensamiento latinoamericano o bien de una rup­
tura en la continuidad de los hilosconductores de su
desarrollo? K uál es su opinión al respecto?

RuyMauro Marini (R.M.M). Mira, yocreo que hoy
en diasevive una situación de crisisdel pensamiento
latinoamericano; pero esa crisis, a mi manera de ver.
surge a partir de una ruptura del hilo que iba con­
duciendo el pensamiento latinoamericano a ~rtir,

sobre todo, de los años cincuenta. Si bien la crisis de
los ochenta es el resultado de lo que ocurrió en las
décadas anteriores, ello no significa (como se viene
difundiendo) que todos los paradigmas, todos los
conceptos y las tesis que se levantaron estén
equivocados. Creo que, al contrario, tullieron una
enorme importancia puesto que con ellos surgió un
verdadero pensamiento latinoamericano realmente
propio y en eso la CEPALjuega un papel muy impor­
tante.

A.S. ~ En qué sentido?
R.M.M. En el sentido de que nosotrostenemos en

ese momento en América l atina una burguesía in­
dustrialque va emergiendo con fuerza, que sehabra
formado en el contexto de la crisis de la economía
internacional entre los años treinta, cuarenta y en la
segunda Guerra Mundial y cuyos intereses los va a
plantear en el marco que está estableciendo (y esto
es muy importantepara valorar el papel de la CEPAl)
elcapitalismocentraly,en particular, Estados Unidos.

A.S. lQ ue ocurrió después de la Segunda Guerra
Mundial?



RoM.M. se tie ne un mundo nuevo en el que el
eoloniali$l1lO entraen crisisysegesta todo un proceso
de descolonización, de surgimiento ..de nuevas
neclcoes, denuevos Estados queconformaránIoque
hoy I;t;lOOCemos comoTercer Mundo y que, natural­
.mente, emergen a la vida política, a la vida inde­
-'pendiente y seencuentrancon unasituaci()n en que
' ,exlsten ' aquellos parses ce ntrales, antiguos países

· coloniales de los palseseapitalistas centralesviviendo
\tna e tapa del capita lismo de satisfacción de las

-necesldades de sus poblaciones, con una capacidad
tecr:K>lógica, financiera, etcétera, que los caracteriza

· como países desarrollados, mientras que ellos (esos
pafses que están emergiendo>vienen como paises

:·.subdesarrollados con unaseriede desfases importan-
o tes en todos esos planos que ya mencioné. y eso
:natUralmente, como muchos de esos procesos de
.. de:scoIonizatión por las diferentes vlas y fases han
~umido incluso.una caracte rlstica radical, obliga a

··/que el imperialis,!,o encuentre una manera de
, domesticar' a esas masas que están emergiendo al

-.'plano de 1,1 historia, con una mayor autonomía, con
· una mayor independenc ia, para lo que se elaboran
~ teotfas del desarrollo: el arma ideológica y.de
dornesticaci6n, ¡·unto·con medidas de tipo político,
ec.on6micoy mi itar encaminadasa subordinara esas
~ que emetgen al plano de la historia.

AlII8t , aisis de las teoñas del desarrollo

AS. K6mo se conforman las tecoas del desarrolloy
cuál es su repercusión en América la tinaf

R.M.M. las toorias del desarrollo van a tener su
mejorexpresión en algunas tesisbásicasque se van a
pLantear, fundam entalm ente, yo dirfa, dos. La
primeraes b idea de que el subdesarrollo es simple­
mente un;¡¡~ previa ,,1 desarrollocapilillista; hay
un "UlQtiAouM del desarrollo, en un proceso de
UlQtinllll"enel cualel subdesarrolloes elmomento
que antecede el desa rrollo propiamente dicho.
Quien mejor expresó esto fue Rostow con su tesis de
despegue" (ta lre off) que Vil reunrendo condiciones

de b primefa etapa de subdesarrollo en la cual, en
un momento dado, esos pajses "despegan" para lm­
pubarUJlproceso de desarrollo más acelerado y, por
1o'CantO, crear as condtciones para la superación del_.

LaseguhCb tesistambiénes probIem.itica. Consiste
en sosteneJ~:~bdesarrollo es de hecho simple­
mente Unlo ' . cuantitativa en rel:ación al de­
sarrolloy se puede medirYcuantifICar. Entonces se
toman dete rminados fndkes: el {ndice de ingreso
percápita, el {ndice de ,,/fabetizad<m el (ndice de
escolariLlción, el (ndice de nutñd6n; infinidad de
rndicescon loscuales establece siempre una idea del
continuum, un punto de ruptura a partirdel cual se
es desarrollado y abajo del cual, se es wbdesa ­
rrolléldo. Entonces se mide la proporción de anal-
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Iaberos en rel"ci6n a la población total: es, digamos,
30 por ciento; un pafs desarrollado debe tener una
proporción, suponiendo, de 5 por ciento. Entonces,
aquél que tiene 30 por ciento es porque sextuplica
ese porcenliljey, por lo tanto, es urbdesarrcuadc.Los
que tienen menosanalfabetos,abajo del5 porciento,
serán desarrollados.y asíseva midiendo ydescribien­
do el proceso de desarrollo de manera descriptiva y
lineal. Sin embargo, la pregunta que uno tiene que
hacerse es plantear por qué se dan esos Indices; qué
es lo que, en última instancia, determina que una
población sea desnutrida y la otra nutrida; que un
pueblo sea educado y el otro inculto; que un pueblo
tenga un nivel de bienestar materialexpresado en PIB
percápila de un determinado tipo y el otro menos,
que un pueblo tenga un cierto grado de distribución
del ingreso distinto al otro, etcéte ra, son las preguntas
que debemosformular. Entonces es evidente que por
ahíno llegamos a nada. Elsubdesarrollado entendido
de esta manera, no nos permite entender la
naturaleza del subdesarrollo.Es la cee falacia de las
teorías del desarrollo.

A.5. ~D6nde eblcarramos la tesis del "dualismo
estructural" que deriva el subdesarrollo de una
supuesta existencia de estructuras econ6mico-so­
cetes no capilillistasl

R.M.M. Es una teorfa que pretende explicar por
qué la etapa del subdesarrollo no ha sido todavía
vencida. Parte del supuestode que hayclasessociales
no capitalizas o elementos no capitalistas de mucho
pesoen la sociedad, la cual tiene que irse uansfcr­
mandoen unasociedad capitalista. Hay, por jotanto,
la idea de un dualismo eslTUctura/: esos paises, se
afirma, tienen elementos capitalistas y no capitalistas
y se trata, pues, de poner en marcha un proceso de
modernización que permita al capitalismo transfor­
mar al conjunto de las relaciones económicasy so­
ciales y generar, por lo tanto, un pafs plenamente
capilillista; relaciones capitalistas con las cuales se
podría, entonces, avanza. en el procesode moderni­
zaciónen esa direcciónysuperar,así,elsubdesarrollo
estructural.

Esas, digamos,sonlas tesisbastees de las teoríasdel
desarrollo que tratan de explicar el subdesarrollo.

El surgimiento de b. CEPAl y la teoría des~

IIista

A.5. ¿Cuál es el origen dela CEPAl. y de la llamada
teoría desarrollistar

R.M.M. A través de las Naciones Unidasse crean
agencias para difundir esas teorías del desarrollo: las
Comisiones de Fomento Regif?nal. Surgen, esr, las
Comisiones Econ ómicas de Africa, de Asia y la
Comisión Económica para América Latina (CEPAlI
que van a trabajar con esos principios derivados de
las teorías del desarrollo, difundirlas, y con eso crear
las condiciones y los instrumentos para encauzar las



aspiraciones de esas naciones emergentes en la idea
de que se tienen que desarrollar capitalísticamenle y,
para hacerlo, recurrir a la tecnología de loscapitales
privados y públicos de q ue disponen los paises
centrales.

Esd ecir, la CEPAl nace pa~a eso; pero nace en una
región que, a diferencia de Africa o de Asia (en que
e l ca pita lismo tenía un desarro llo mucho más
atrasado y diferente, más de tipo come rcial), existe
desde hace ya más de un siglo y. sobre todo, un
proceso de industrialización que se había desarro­
llado desde losaños veinte y creado una burguesía
industrial.

A.S. ¿Qu é relación se establece entre esta
burguesra y laCEPAl?

R.M.M. Esa burguesía está de acuerdoy aceptaese
marco teórico y ah! plantea sus propios intereses
como daseyva a plantear a la CEPAl(yaplenamente
identificados) partiendo de las teorías del desarrollo,
determinadas críticasa las relaciones internacionales
y encontrará en ellas, también, una razón secular que
explique el subdesarrollo latinoamericano.

Por ejemplo, la CEP....l va a decir: ibien!, todo eso
es cierto, pero también es cierto que ....mérlca l atina
durante todo su periodo de desarrollo capitalista fue
explotada; o sea, transfirió plusvalia como parte de
un sector de la plusvalía confiscada, sobre todo a
través de los mecanismos del comercio internacional
hacia los centros capitalistas desarrollados. y eso
apuntaló el desarrollo de esoscentres-en detrimento
de lospajsesde ....méricalatina. Porlo tanto, a medida
que transfería recursos, ....ménca l atina ha quedado
co n men os posibilidades par a desarroll arse
capftaffstlcamenre y aumentadas las posibilidades
reales de los centros para hacerlo.

En función de esto, y teorizando en torno a esto,
la CEP....l realiza una crítica a la teorfa clásica del
comercio internaciOflal basada en las ·ventajas com­
parativas" que había tenido, sobre todo con David
Ricardo, su mejor expresión. la CEP....l combina(leso
es lo interesante!) las teoríasde ldesarrollo que nacen
de la economía neoclásica con una cierta formación
en economía política clásica que tienen las grandes
figurasde la CEP....l empezando por Prebisch, la más
notablede ellas; pero también autorescomoFurtado,
Pinto, etcétera. Yson capaces de utilizar la economía
política para hacer la críticaa lasestructurasy alorden
Internacional vi~nte en aque lla época. Y ahf está,
entonces, la noción de "deterioro de los términos de
lntercambio" : la CEP.... l t rata de dem ostrar
estadísticamente, y lo demuestra, que se dio en
detrimento de los países de ....méríca lat ina mediante
una transferencia de recursos que no pudieron
aplicarse al desarrollo capitalista de la región.

AS. IPor qué llamamos desarrollista a la ideología
de la ( EP....U

R.M.M. Por el hecho de que la CEP....L, siendo
expresión de los intereses de la burguesía industrial
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que quiere modificar ese orden internacional en su
provecho, hace parte de un bloque dominante en
que está la burguesfa comercial que son los dos
secto res exportado res (la burgtJesra exportadora
agraria y minera) y ella no tiene interés en plantear
reformas profundas a laestructura Iatinoamerical'l3.

.....s. y entonces, Icuál es el planteamiento de la
CEP....U

R.M.M. Dice: el simple proceso de desarrollo de
la acumulaciónde capital resuelve las desigualdades
sociales de tal manera que no necesitamos hacer
reformas socialesy políticas profundas para cambiar
las estructuras latinoamericanas: basta con que ten­
gamos los medios económicos, los recursos, la
tecnología, los precios justos en el mercado inter­
nacional para que el desarrollo capitalista entre a
tra nsfor mar la estructura soc ial y política la­
tinoamericana y se creen sociedades similares a las
sociedades de los paísesdesarrollados. En sfntesis, no
se necesitan reformas, bastaeldesarrollo económico,
por eso es desarrollista,

.....s. ~Es por eso que se niega la posibilidad de la
reforma agraria?

R.M.M. No se va ~ plantear una reforma agraria.
l a capitalización del campo basta para resolver el
problema del empleo, de la productividad, Ime ex­
plico? No es necesario efectuar una reforma agraria.
Elsimple procesode industrialización desplaza mano
de obra del campo a la ciudad; laciudad absorbe esa
mano de obra de manera productiva y cambia total·
mente la estructura y lacomposiciónde la población.

En esa óptica, la modernización no implica refor­
mas sociales o políticas: basta con promover una
verdadera aufonomfa del capitalismo para tener una
acumulación capitalista fuerte y sostenida y as{ la
burguesfa industrial evita entrar en choque con las
otras fracciones burguesas del bloque dominante.

A5. lCuál es la política del desarrollismo frente al
capital extranjero?

R.M.M. En relación al capital extranjero y a la
explotación imperialista se plantea que simplemente
hay que circunscribir y limitar el campo y establecer
normasclarasen relación al capital extranjero: él es
vistocomo un elemento positivopara el desarrollode
esa burguesla industrial.

Dentrode esecontexto la CEPAl dir.li : promovien.
do ese proceso de desarrollose transforma la eseuc­
tura social y política y los pafses se modernizan; se
vuelven paísesdesarrolladosal mismotiempo que se
rompe la relación de dependencia: esos paises se
vuelven pafsesal mismo nivelinlerdependiente.oomo
los otros, los grandes centros industrializados. Basta
con promover el desarrollo capitalista para que se
resuelva el problema de la injusticia SOCial, e l
problema de la dependencia", el problema del desa­
rrollo cultural, político, educacional, etc.

.... partir de eso, entonces, surgen las políticas de­
sarrcllistas en losaños cincuenta.



Sin embargo, la década de los sesenta nos Vil a
mostrar UIU ....méria Latina en crisis: se ha registrado
un importante proceso de indust,ializacióQ. pero el
desempleo sigue enotme; la ¡ndustl~ désplaza il

grandes contingentes de mano de obra a la ciudad ,
pero no da empleo a esa mano de obra; 1~ ~andes

aglomer~iones urbanas, IQ,; desem pleados . sub­
empleados. miserables. en condiciones in­
frOlhUINI"I;IS; e{P'~~ campe, la S¡IU~i6n del
campesino se agravól ; empiezan a surgir los
movimientos de rebeueoesampesi~. lno es 00­
tol; el fin de la décade de los cincueot¡ ya 005

muestra la insurrección, la insurgenciaurbalUy ,uliil
dand o o rigen iI movimient os tilles como la
Revolución cubaml, mientras que la década de los
sesenta muestra una caída sin peecedentes de la
economl.. lalinoameriu na; una crisi, en que la
mil)'Ofj¡ de los países comienza iI experimentar un
estancamiento relativo y un agravamiento de 135
luchas sociales y políticas a lo largo y ancho de la
regién.

la crisis del paradigma desarrollista y el sur­
gimiento de la teoría de la dependencia

A.S. En América Latina la crisis económica de la
década de los años setenta significó una crisis del
patrón de reproducción que había promovido la
política de l Estado desarrollista: lmputso iI la
industrialización, coofiguraciónde unadimensióndel
[sudo social, políticassalari.\lese impulso y desarro­
llode procesosmodernosde Itaw ;o "ford' laylorisus"
en los núcleos duros y dinámicos de la gran industria
(poi' ejemplo la automovilislica), etcétera.

En este contexlO, l esa crisis pudiera signiflCilr la
crisis del "paradigma desarrollisu"l

R.M .M. iPrecrsamente!, la misma CEPAl se da
cuenta de eso.

A.S. lC6mo se manifiesta la crisispilra la CEPAll
R.M.M . Furtado, por ejemplo, empieza a teorizar

sobre lo que está ocurriendo en los años~ntil y
publica un trabajo muy bien elaborado (Subdtsa·
(rollo y eslancamienlo en América Latina); en él
sostiene la tesis de que el estancamiento es la con­
secuencia inevitable del subdesanoUo que tiende
necesa,i.\mente, estructuralmente, al estancamiento,
por lo que no es posible partir para el desarrollo.
Empieza la crisis.

Po, su parte, Concepció n l avares (de una
generación más nueva) produce un t,abajo lruere­
saote sobre la sustilUción de imporlación en Brasil en
donde muestra que la sustitución de importaciones
en ese pafs tiende al agotamiento y alestancamiento.

Anibal Pinto en Chilesaca un artículo muy intere-­
sante respecte a laconcentracióndel ingleso en Brasil
en que con intuición (él es un hombre de grandes
intuiciones) se da cuenta de que ese desarrolloque
vivió América Latina en ese pe'iodo lo que hizo fue
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conformar,acelerar, la concentración del ingresoque
va siguiendo el progreso técnico y la concentración
del capital; scsuene que, de hecho, el desanollo lo
que hizo fue concentrar la riqueza, crear grandes
grupos que succionan la riqueza ' prOYOCaOOo una
enorme miseria y milrginalización de la poblaci60.
Dice Pinto: si no hay salida para eso es preferible,
entoeces, det:ener el desarrollo. Renuncia, asf, a la
idea del desanollo.

.... . 5. ESliI crisis del pensamiento desar,ollista,
~marca la p..utilpilra el surgimiento de la teoríade la
dependencia, cuál es su génesisen América latinal

R.M.M. lQué tenemos fIOSOIros ¡,hí? :>01 un I.\do
101 burguesía y los ideólogos burgueses ent(¡,(xfo al
tota l pesimismo, 01 l¡ negKión incluso de cu¡,lquier
posibilidadde salida pa'a AméricaLatina, Sinembar­
go, por OIro I¡,do y paraletamente va surgiendo una
intelectualidad critica no vinculada directamente a
esosorganismos que empieza 01 plantear una critica
másradical 011 desarrollismo. El problema no es, dice,
simplemente que el desarrollono sea posibleo que
no sea deseable; sino que el desarrollo capitalista en
América Latina es necesariam~rve un factor que
profundiza y agrava las condiciones de dependencia.
Entonces h¡,y que enfrentar la cuestión de la depen­
dencia Inc es ciertol, la relacié n subordinad¡, que
mantiene el capitalismo pe.jfé.ico, el capitalismo
latinoamericano, con el capitalismo central par" que
realmente sea posible entrar 01 desarrollar las fuerzu
productivas, enfrentar el problem¡, del crecimieerc
económico e incorpoi'¡,r a las masas re¡,lmenle 01 los
beoeñocs de esa expansióneconómica. Pero en ~
medidaen que la burguesía IatinoamericcrflOl, siguien­
do el hilo del desarrollismo, está íntimamente vin·
aJlada y ella es un subproducto de la burguesf"
imperialisc.l (uf\¡ y caree poi' decirlo así) y en la
medida en que el desOirrollo capitalisra profundiz¡, la
depende ncia, es necesario no s6Io (van a decir los
m.isradicales, IosOl'OS sequecl.1n a miraddeluminol
promover el enfrenu mienlo, 101 luch;¡ ccoua liI
explotación imperialisc.l, y ¡,demás, romper con el
capitalismo, o se.. enfrentarse 01 la burguesía la·
tinoamericana. la luch" no puede ser sólo ¡,n-­
timperialista y anticapitalista sino que tiene que ser
socialista y anlimperialisu .

Esas son tas tesis más r¡,dicales 01 tas que va a llegar
la teoría de la dependencia. Algunos con algun¡,s
piedras ycon algunoselementos para laconstrucción
teórica se quedan en medio del camino, no llegan a
remarcar esa construcción; enes van 011 final y ses­
tienen esa tesis y dicen: "no es que no sea posibleel
desarrollo capitalista él es posible, pero ese desanc­
110 signifICa másdependenciay una agravación de I¡,s
condiciones de exploUción de las masas".

A.S. K uáles son, entonces, las tesiscentralesde la
teoría de la dependencial

R.M .M. La teorí¡,de ladependenciava a levantar,
según su tesis centr¡,l, la ide. de que el subdesarrollo



no es un.. etapa, no es un movimiento de tr.insito
hxia el desarrollo; es, al contrario, b conlrapartid",
de lo quegenera~manenlernenle el desarrollo. En
otras pabbr as, el subdesarrollobtinoamericano es b
contrapartida necesaria del desarrollocapitalist.1 en
losgr.andes centros.

Precisamente porque esos centros se valen de la
explotación, de b sobreexplotaci6n del trabajoacen­
~cb de los países dependientes par.J ~ar su
ptopio proceso de KUmulaci6n de capital.

El subdesu rol\o no es un proceso transiciolYl. un
proceso continuo encaminado .. generar un ciclo
.Jut6nomo de l capitalismo latinoamericano.

A.5. Esu últilN tesis ha generadoconfusión y ha
sidointerpreta<btambién comoquecondena irreme­
diablemente a los países latinoamericanos ..1eaa n­
amiento perpetuo; les asl1, l qué nos dice 011
respecto?

R.M.M. IPero esa es, precisamente. la confusión!
Se es(! diciendo que se profundiza, que el subde­

sarrollo es la contrapartida necesaria del desarrollo
capitalista y que a másdesarrollo másdependencia.
No se está negando, en absoluto, el desarrollo
capit.llista en los países depend ie ntes. Se es~ aflr­
mando que el desarrollo capkaljsta de esos pafses
simplemente signifICa, se traduce, en profundizaci6n
de la dependenciacon loque ella Implicaen materia
de explotación, de miseria :r opresión de las masas
l no es ciertol Los desarrolhstas si (sobre todo con
f urudo) llegan a la idea de[ estanC.ilmiento. Esa es
ütloll tesis des,¡¡Irollista no dependeotista. Es el gran
error que se comete: se identifICa, se mete en un
mismosacoa losque están diciendo: "se va a~­
nollollr el ColIpitalismo dependiente. pot tanto, él va a
ser dependlente~ con losque dicen: ~e1 apitolllismo
dependiente no tiene cómodesarro/lolIrse, ese desa ­
nollose~". EsUn metiendo en el mismosacodos
conce¡xiones diferentes.

A.S. K 6mo evoluciona el m.lI rxismo en ese
proceso de auge y declivedel pensamiento desilrro­
listoll r cómo se entronca con la teorf,¡¡ de lolI depen­
denclal

IlM,M. Para hacer la crilia de lolIs teorlas del
desarrollo loll CEPAL se valió de la economf,¡¡ poIitia
cLisia. L1eg,¡¡ hasta Ricardo.

Los economistas de la CEPAl siempre manejaron
mala Marx; ellos no ceoccrena Marx. Realmente no
tenroll n la menor ideade lo que es la teorla del valor,
la teorfade la plusvalla, etcétera. Por lo tanto, como
la teoría desarrollista se vali6 de la economlaclásica
p.il roll criticar a las teerras imperialistas del desarrollo
tiene que ser y crear una corriente de pensamiento
latinoamericano de origen burgués.

la teerla de la dependencia se va a VolI!er de
instrumentos que ...a tomando del marxismo para
criticar a lolI teorta desarrollista. Una cuestión impor-
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tante es que la teorla des,¡¡ rrollista, aunque sin
proponérselo, dio elementos para orient.llr el pen­
samiento de la dependencia en esa direa:i6n. Sin
embargo, el elemento mis importante fue la tec>m
delimperiolllismo, la teoría leninista del imperialismo,
la que realmente constituyó un elemento, ya de
panida, en el pensamiento de la dependencia. bI
teorf,¡¡ influyó pOIta la constitución de esa COfriente
críticoll que serb despu& Uamada teorfa de la~
dencia. Y ~, olI partir de .ilhl V.il kil.biendo una
incorporación creciente del marxismo pot la teorb
de la dependencioll.. tsta, pot su parte, nova.il qued.u
circunscritasolamente, eso es lo interesante, .il cues­
!iones económicas. En eso la aPAl hace pocOi
avancesen dirección.ilcuestionessociales, politias,
cukurales, etcétera. La teceta de la dependencia
demuestradesde un principio una vocación univer­
sal, más propia de la economía polític.a, sobre todo
del marasmo.

Ella va .il hacer contribuciones importantes en el
análisis de ctase, de la marginalidad social, de los
cambiesque se están dando a nivel de la burguesfa
y de las clases medias, etcétera. Va a dar una
contribución importante, por ejemplo, en el ampo
de la educaci6n, en el terreno cultural, en l.il
comprensión del Estado latinoamericano como un
Estado burgués y su vInculo con el orden jnter­
nacional capitalista.

Esas!' como en la meñd a en que se desarrolla la
teorla de la dependenci.il v.il .il necesitar más y más
elementos marxistaspOIraentender esarealidadcom­
plej.il que Uat.l de analizar. Es ahl precisamente
donde, .il partirde unciertomomento, algunosse van
quedando en el a mino, potque .il medida que se
.ilV.il fWI eo la incorpor.Ki6n del m.lI~, autores
que hablan utilizado cuestiones de marxismo,
mezclando tod.ilW un instrumental funcion.ill-des.il­
no/lista, sequedan pot el ColImino. Dicen; ~por ahl no
seguimos, eso lleva ya a una posici6o r.ildical, a una
posición revo lucionui.il y nosotros no somos
revolucionarios~.

Pero en sus expresiones mis a...anzadas, la teorfa
de ladependenci.il llega reahnente a plante.ilrse, fun­
damenulmente en el campo del marxismo, r se
convierteasl, en una corriente marxista.lNo sé sr me
enliende bien ladiferenciación que estoy haciendol:
no nace como pensamiento marxista, incorpora ins­
trumentosmarxislas, pero cuanto másav.anza, en sus
planteamientos más necesidad tiene del marxismo,
hasta finalmente plantearseenteramente en el plano
del marxismo. V señalar, entonces, que para com­
prender a C.ilbalidad, plenamente, la dependencia
sóloel marxismo lo podí.il hacer y, por lounto, hab[,¡¡
que superar a la teorla de la dependencia tal ycomo
habla surgido, ydar lUS.il r .il una leerla marxista de la
dependencioll.



Mn'cismo, nt<IdesMroUismo yendogenismo

A.s. Ya es un lugar común hablar, a veces irrespon­
sablemente, de la cñsisdel marxismo. Pbr ejemplo,
se Ilfga a decir que el marxi5fno ya no corresponde
a la realidad latinoamericana actual, que se quedó
cortoYse agotó... Yustedesdi pbn~ndo que en la
medidaen que se incorporael marxismo a la teona
de la dependencia la enriquece como teoria ec­
p1icativ.l del acontecer actual de nuestrospiíses.
~ ocurrió en 105 ochenta Y cujles son las
~ de la teoria de la depencIencia en la
dkacla en cunof

1lM.M. Antes 1uisiera detenerme un poco en lo
que ocurrióen 105 setenta pira llegara tu pregunta.
Debemosde realizar una serie de consideraciones.

La teorla de la dependencia se agota, a mi modo
de ver, como corriente de pensamiento un tanto
ecléctica que incorporaba instrumentos marxistas,
fUl'ICional desarrollistas y estrueturalistas. De manera
máso menos ecléctica ellava agotandosucapacidad
explicativa yabre uncaminonuevo parasudesarrolle
que serfa el desarrollo de la teoua marxista de la
dependencia. O sea, eliminando esos residuos fun·
cional-desarrollistas, estructuralistas, etcétera, que
hablan estado mezclados en su desarrollo y difICUl­
tando su avance.

Almomento que ella llega a ese punto, eeteeees
se da una doble ruptura que se traduce en dos
fenómenos contrapuestos que V<ln en cierta manera
a irMabirizar o difICultar el desarrollo de esa teorla
nwxistade ladependencia que ya estaba planteada.

Por un lado, la int~lidad mis vinculada a la
burgues1ll, por el otro la burguesía industrial que en
105 aflos sesenu esú en plena fase de expansión y
paralebmente esdi lacñsisde lospaisesuntrales, su
fase recesM (el ciclo largo); en función de eso hay
una JOtMep:roducci6n de capital que busca campos
dea plicxi6nen 105~dependient es y promueve,
favorKe, la industmlizaci6n latinoamericana en el
periodo, al mismotiempo que crea las condiciones
para la entrada masiv¡¡ de capitales extranjer05 y
genera transferencias haciael exteriorvfa r~lfas, vfa
benefICios, etcétera, descapitalizando Américalatina
en los QChenta y sembrando ahr los elementos que
van a fructificar en la crisis de los ochenta.•. Pero
todavfa no se percibe esto...

A.s. lPor qué razón?
R.M.M. ¡Porque se percibe laexpansión! América

la tina ed creciendo; hay empleo, producción en
expansión, hay riqueza creciendo, lno es cleltof
Entonces no se percibe la crisis, claro ed, no la
perciben aque llos que no la quieren percibir,
mientras que la teorla marxista de la e1ependencia
ed diciendo: estova realmentea una crisisviolenta.

. Pero la burguesla evidentemente no quiere 'admitir
eso; ella se ed beneficiando Y sus intdectuales,
entonces, desarrollan otra lineaexplicativa que tiene
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que atacar a la teorla elela dependencia para poder
afirmar los interesesde 101 bCJrgues(a en ese proceso,
y esa línea va a set el neodesarrollismo.

lQué hacen ellos? Vuelven al desafToUismo, lo
recuperan. Ah{ haymtelectuales Yiejos que retur¡en
y vuelven a la moda (como hoy sucede con el
neoliberalismol como Presbisch, Furtado, Pinto,
Tavares, antiguosy nuevos desanollistas algunos de
105 cuales pasaron por la teoria de la dependencia,
pero no le entrafon a la teoria marxistade la depen.
dencia sir.oal neocIesarrolli5mo.

EnMéxicotú tienesa Cordera, Tello, etdtera. Una
serie de aulofes que van a constit:uir, eetooces, un
nuevo pensamiento inspirado en las tradiciones de­
sarrollistas del pasado, cuya tesis central va a set la
idea de que es posible el desarrollo capitalista pleno
a partírde una situación de wbdesanollo y de de­
pendencia.

la oIra COfTtenle surge aJ inlerÍOl' del marxismo

En la lucha contra el desanolhsmc la leorfa de la
dependencia habla sido tamb~'l.una luchaconlla las
viejas ideas de los partidos comunistas que velan
América l atina como una zona colonial o semi­
colonial, feudal, en que era necesario hacer la
revolución burguesa a fin ge crear las condiciones
para la superación de la explotación imperialista,
Planteaban, por lo tanto, la idea de la revolución
antifeudal, antimperialista y democrática. y en ese
sentido cruzaban bien, si se ve bien, se articulaban
bien, se combinaban bien con lo que p1anteaba'la
burgueslaindustriala travésdeldesarrollismo, a través
de la tesis del dwlismo esltuCtural, del desarrollo
endógeno como un factor capu de.lJev.¡r a nuevas
estructuras sociales y políticas superiores, etcétefa.

l os partidos comunistas elaboraban sus tesis arran­
eando de las tesisde la 111 Internacional. De hecho
habían teorizado en función de la realidadasiitiea,
sobre todo de paises coloniales y de la base de
estructuras feudales. No se conocian, eoteoce, las
tesisde Marxsobre el modoele producciónasiático
en la época de la Ill lnternacional; ellasserian cono­
cidas después. l os partidos comunistas toman esa
teorizaciónelaborada, sobre todo, en funciónde Asia
Yla aplican a América latina en el marco de lastesis
de la 1l11nlernacional.De tal manera que la teorfade
ladependenciaes no solamente una criticaa la teorla
desarrollista, sino también a la vieja receta marxista,
impuesta ydesarrollada a partirde la concepción de
la 1Il Internacional.

.cuando la teorlade ladependencia pone el pieen
el campo del marxismo y se quiere a.fi rmar como
teorla marxista de ladependencia, lospartidos comu·
nistas dicen; -bueno, ya que somos marxistas enton­
ces vaffiQ5 a hablar de marxismo, de marxismo
entendemos nosotros", y de esta forma entran a
combatir, ya en el plano del marxismo, reclamando



de suvi~. queriendo pl'esent.1( su visión dogmática
del malXismo como el marxismo ortodoxo, e l ver·
dadero ma rxismo.

Eslo que va iI dar lugar a b OOfrienre endoRoenista:
UN 5efiede intelectualessobretodo vincu~ <il los
pirtidos comunistas y que vienen de esos partidos,
d icen lo ¡jgu~te; "de hechob~ es un
milo, lo que existe es puramente c;.¡~lismo . Enton­
CJe5 lo que nosotros tenemos que ~ef es entender
c6mosedO! 'eldesarrolloe.apitalisUo en AmétiGlllariN,
aplicando de manera directa y mednic.J, si es
I'IeCe$lIrio, 105 planteamientos que Marx presenta en
El apilai ", como siéste fuera el antilisis dd desarrollo
capitalista conaet:o. No lo es; es, ~s bien, UN

consttucci6n te&ica, abstracta; el capitalismo como
un sistem<1 econó mico, como un mod o de
produa:i6n que no n a dar cuentadel desólnol1o de
105 capiL1l lismos particulares. nacionales, etcfter <l.
Pero e llos creen que sí. Dicen: "enrcoces lo que
tenemos que hacer es dejar la dependencia de lado
(cuando mucho se la toma después)yentrar de lleno
alestudio de la génesisde lasestructuras(endógenas)
capitalistas latincamerica nistas", como si éstas se
hubieran gestado independientemente del capitalis­
mo mundial. "Vamos a ver, pues, c6mo se da la
acumulaciónOfiginaria de lcapital, cómo seda lafase
manu factu re ra d el ca pitalismo latinoa mericano,
cómo se da la fase industrial, etcétera~. Y cuando
hayamos e ntendido todo esto, entonces vamos a ver"
de qué manera ese capitalismo está articubdo con el
capitalismo mund ial para explicar el surgimiento del
capita lismo latinoamericano .

A.s. lEse es e l núcleo del endogentunol .'
R.M.M. Es el núcleo del endogenismo. Vamos a

partir de un arW.lisis endógeno de la econom~ la­
tinoamericana. Yahí están intelectuales conoEnrique
5emo y Agustín Cuev.;l, en pa rte porque él skmpre
estlNOcon un pieen la teor~ de la dependencia Ye!
otro en e! endogenismo; sin embargo, últimameol:e
ya patece haber supet~ese tipo de limitación que_.

A.s. lEse endogenismo no estaba condenado al
fracaso de antema no puesto que Atnéfica l atina,
como economía dependiente, no posee un ciclo
propio que explique su di~mica r

R.M.M. Ilos dos estaban coOOenados al fracaso!
LJcrisis de los ochenta va a mosrar, prilMto, que

la de pende ncia e ra un hecho por más q ue se la
q uisiera negar teórica mente . Cuando e mpeza lTlO5 a
transferir recursos, que sólo a título de la deuda
exte rna o sea el pago de intereses van a sumar en los
ochen ta 200 millones de dólares, entonces, dec irq ue
no hay dependencia es realmente absurdo . Como tal,
e! endogenismo se viene al suelo, porque la depen­
dencia se va ha hacer extremadamente violenta,
precisamente en el momento en que, pasado el
periodomh agudo de crisisa principios de losochen­
ta, e!capiulismoen losUa ndes cenuos despegahacia
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una nueva etapa de desarrollo al mismo tiempo que
afirma sus mecanismos de succi6o, de tranÁerenda
de excedentes de plusvalía a partir de~ economlu
dependientes hacia él, para realizar ese proceso de
reconversión necesario para su futura expansión,
para juntilt y concertar la masa de c.Jpitales que
necesita para su propio desa rrollo, al miuno tiempo .
que agrava W condiciones de expb;tci6n, mÍlefIi y
opresión en América l atina. .' . . :

De tal manera que e! endogenismo no·tiene nin­
guna validez explicativa en ese conteJlto, pero tam­
poco lo tiene el neodesa trollismo, porque hemot
vistoque esedeYrrolloque seha~ ciadoenAtn&ica
l atina en lossetenta yque les habla llevadoaeroev«
el paso a la fase plena del desatrollo en leI'llido
roslowniano, realmente a lo <J.ue l levót~ era a un
may<H' subdesa rrollo: mh misena , mh dependencia,
y como tal el neodesa rroll~ también seVót alweIo.

En síntesis, lqué es lo que tenemQ5 hasu itqul1
Atacada, digamos, en dos nancm por el eecdesa­
rrollismo, a partir de los intereses de la burguesfa
industrial, y por el endogenismo, al iruriOf de la
misma izq uierda, la teorla de ladependencia sesience
bloqueada en su desa rrollo, no llega a deYrrollar la
líne a qu e habfa plantea do en el $entido de M
marxistización.

Pero esasdos corrientes q ue predomi nan a partir
de la segunda miUd delossetenta, después de lagran
recesión de principiol;de los ochenca SOI'Ic:aeüveres
ambulantes, desaparecen por sf mismos y, comotal,
la izquie rda no llene ya una bese P'opY de pen0
samienlo y va a sef presa f.kit del pensamiento
neoIibera l que se viene desarrollando desde los........
la. aisis de la dk.iIdiI de los oc henta.y el
neoli berill ismo

A.s. l ilS dos corrientes hegem6ng de mediildos de
la déada de los setenta, e! neodesarrollismo Y el
endogenismo, tuvieron una fuerte influencia. en el
pensamiento latinoamericano, al gradoque llegaren
a ~apr¡sionar~, por decirlo así, a la leOr~ de la
dependeociol en su vertiente marxista y en Uan parte
a obstacu lizar su deYrrollo.

~Considera que esto Cf@Ó un vado que, a la par,
generó las condiciones para el an ibo del neoIiberalis·
mo e n América Latina?

RoM.M. ¡Clarol Porque la verdad es q ue, de un
lado y de otro, tanto el endoge nismo como el neo­
desa rrollismo van a apuntar hacia la posibilidad de
promover r~menes de tipo socialdem6crata que
esta rían implicando el pasode la eeooomía depen­
d iente latinoamericana a una economía no depen­
d iente , a un a eccncmja a utó nom a. Y eso W!

com pagina rIa co n una política. socialdemócrata .
Todas esos autores en general que F'rticipOlrOll de
una u otra corriente hoy día SOI'ISOOiIldem6cratas y



defienden la socialdemocracia. Pero lo que pasa es
que la socialdemocracia no tiene ni la fuerza, ni la
base teórica una vez que ha renunciado al marxismo
y no cuenta. por lo tanto, con una tec jfa explicativa
del mundo para contraponerse a la gran burguesía
internacional que recurre más bien a la ideología
liberal, la renueva a través del neoliberalismo y la usa
como arma para imponer sus propios intereses y
encuentra una inteleclualidad desarmada frente a ella.

AS. IY cómo podemos explicar ese éxito, ese
atractivo del neoliberalismo en América latina?

R.M.M. Sitú no tienes una respuestateóricafrente
al neoliberalismo, una respuesta política, Ida rot,
Iclarct, se le viene encima el neoliberalismo.
;. TÓtienes un caphallsmc de nuevo abriéndose a
una fase de expansióny le dicen: "miren, esto es el
capitalismo y la ideología que le corresponde en el
nechberafismc", Tú estás desarmado para refular
cualquier cosa. l os hechos y la teoría le aparecen
como complementarios sobre todo si estés 'desar­
mado, si no puedes entender en qué consiste esa
nueva expansión económica que se m dibujando
en el horizonte.

A.S. Pero eso es en el plano del pensamiento, sin
emba rgo, lqué ocurre cuando vemos que el
neoliberalismo se afirmacon tanta fuerza en el plano
de la crisisdel patrón de reproducción capitalista en
América l atina?

ItM.M. En primer lugar, en los sesenta se agota un
ciertopatr ón de reproducción. Pero esovaa darlugar
a modificaciones importantes; él se va a redinamizar
en la década de los setenta, va a dar lugar a una
expansión en lossetentas en América latina...

A.s. l Ese mismo patrón?
R.M.M. El patrón modificado con una mayor apero

tura alexterior, una mayor industrialización, etcétera.
A.S. Pero, ento nces, la crisis de ese patrón

modificado, l es ya definiliva en los ochenta?
R.M.M. En los ochenta si; la crisis de ese patrón es

ya definitiva, ya m liquidado y vienen entonces los
neoliberales a decir: "para que puedan ustedes de
nuevo volver a crecer háganse plenamente capltalls­
tas, observen cémc el capitalismo m creciendo en
los grandes centros",

Hay un a correspondencia lógica e ntre la
afirmación de la ideologfa neoliberal, el desarme
de la izquierda y la cr is is del patrón d e
reproducción: los tres elementos se combinan.

AS. IYsi esa izquierda estuviera en condiciones
teórico-políticas para realizar la crítica de ese patrón
en crisisl

R.M.M. IClaro l, si la crisis del patrón de
re prod ucci6 n se d ier a ante una izqu ie rda
ideológicamente preparada y teóricamente armada,
ella podría hacer lacrítica no sólodel patrónsino del
capltallsrno como tal que condujo a esa situaciÓn.
Pero como m desarmada; como el recurso del

56

capitalismo como centro de su atención a través del
neodesarroltismo ydelendogenismo es precisamente
mostrar, aunque esté entrando en crisis, que el
capitalismo es el camino, entonces no le queda más
remedio que plegarse a la ideología neoliberal,yesto
hasta en la izquierda se va a dar.

Buena palte de los intelectuales hoy día estén
desarmados, sin capacidad de respuesta a las
propuestas y proyectos que surgen de l campo
neoliberal.

A.S. Entonces, édénde estamos nosotros, qué
podemos hacer?

R.M.M. lo que hay que hacer es retomar el hilo
en el punto en que lo perdimosen la década de los
setenta; retomar el marxismo, la única arma efectiva
que la izquierda tiene paraanalizar ycomprender el
mundo en que vive:el mundo capitalista en que está
viviendo y util izarlo, entonces, para realizar la crítica
radical del capitalismo, en la búsqueda de un nuevo
proyecto popular, democrático, de masas, que per­
mita a América la tina salir de la crisis en que se
encuentra hacia una nueva forma económica que
responda a los interesesde lasgrandes mayoríasy no
solamente a los intereses de los grupos del capital
nacional y extranjero.

A.S. IEsosson losgrandesretosa desarrollaralnivel
de la teoría yde los proyE;Ctosl

R.M.M. Esaes la grancueslli6n que estoyplantean.
do. Creer que el marxismo ya no sirve es un error. Al
contrario, es lo que sirve; es el marxismo el que nos
va a permitir comprender qué tipo de relación
tenemos con los centros imperialistas a través de la
teoua del imperialismo, es el marxismo el que nosva
a permitir comprende r por qué las masas la­
tinoamericanas viven cada vez más desnutridas, sin
trabajo, sin empleo a través de la teoría de la
acumulación de capital, a través de la tec rla de la
plusvalia a través de la teorla de la explotación
etcétera. Es, finalmente, el marxismo el que nos
proporciona los instrumentosválidos adecuados para
dar cuenta de lo que está ocurriendo en América
l atina y, a partirde ahí, formular un proyectodistinto
alternativo al proyecto neoliberal.

A.S.¿No hay otra salidar
R.M.M.Nova a haber salida realmente. los inten­

tos socialdemócratas (laComisión Sur, etcétera) que
tralan de rescatar pedazos del endogeneismo,
ped azos del ne od esarroll ismo, pedazos de l
neoliberalismoyarmar un eclécticoe híbrido proyec­
to no tienen ningún futuro.

l a verdad, al contrariode lo que decía Aristóteles,
no m en el medio término, está en los extremos.
No es la clase media, digamos, el eje de la sociedad
bu r~uesa ; los ejes de la sociedad burguesa son el
capital y el lrabajo, la burguesía y la clase obrera.
Dejemosa Aristóteles de lado y vayamos realmente
a lo que resuelve nuestros problemas: los extremos.



Frente al neoliberalismo no hayotra opció n teórica
que no sea el marxismo. El marxismo, claro está. que
tiene que aplicarse al análisis de las sociedades de hoy
y desarrollarse incluso como teo ría en la med ida en
que hay hechos yfenómenos nuevos, e n que hay que
dar explicaciones nuevas a partir de l marxismo, no
contra él; no utilizando pedazos de otras cosas como
re miendos. Hay que utilizar el marxismo como una
matriz teó rica, no como algo hecho y acabado; esa
matriz teó rica hay que aplicarla con todo rigor y en
eso consiste la onodoxc: en el rigor teó rico, en el
rigor met od ólogicc pa ra la com prensión de la
realidad latinoamericana actual yde la realidad inter­
nacional.

Modernización y productividad : efect os sobre
los trabajad ores

Con base en lo que se ha planteado, es evidente que
la crisis se ha proyectado funda mentalmente sobre
los trabajado/es y e l pueblo en general a través de
uno de sus principios axiales que recorre todo el
mundo, pero con mayor fuerza e intensidad, y es el
inte nto del neolibe ralismc de reestructurar los com ­
ponentes materiales del capital fijo. pero también de l
capital variable y la fuerza de trabajo de la clase
obrera.

A.S. lQ ué nos puede deci r frente a lodos esos
ergumentos q ue se han planteado en relación a cómo
se ha proyectado ese nuevo patrón de reproducción;
ese intento de regenerar, a part ir de la introducción
de nuevas tecnoíogtas y de nuevos métodos de
organización deltrabajo por las empresas? Kómo ha
afectado a la clase obrera y qué está ocurriendo con
esta clase ob rera e n la década e n curso?

R.M.M. Se va fundamentalme nte de una manera:
au mentare normeme nte la prod uctividad del trabajo.
El aumen to de productividad del lrabajo significa
siempre disminución de l tiempo de trabajo y de la
fue rza de tra bajo aplicada a la producción . Pero eso
desde el punto de vista del capital no se presenta así.

El capital ve la reducción de l tiempo de la masa
trabajo aplicada a la prod ucció n como una redu cción
de trabajadores. No es la misma cosa. Si nosotros
tenernos. una masa de trabajadores cuyo tiempo y
masa de fuerza de t/a bajo se reduce, eso debería
significar una red ucción de la jo rnada de trabajo; un
aumento, po r lo tanto, del tiempo libre de que
dispone n los trabajado res para su desarrollo intelec­
tual, es piritual, po litico, cultur al, etcétera . Pero,
acómc ve esto el capital?

Si necesita me nos tiempo de trabajo y menos masa
de trabajo, e nto nces saque mos a una masa de
trabajadores y echemos a esa masa a la calle y
dejemos los restantes prod uciendo en jornadas de
tra bajo más o menos idén ticas. Eltiempc de trabajo
y la fuerza de trabajo son desplegados por un número
menor de Iraba jadores, una masa menor de fuerza
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de trabajo, de tiempo y de masa de tiempo detrabejo
necesaria. Se reduce asr, el número de traba jadores
al revés de reducirse eltiempo de traba jo y la fuerza
de trabajo y distribuirlo mejor entre los trabajadores.

A.S. ¿El efecto más palpable se pued e signar en el
aumento de l desempleo?

R.M.M. Un aumento evidente de ldesempleo, par­
ticularmente de aquellos trabajadores más ligados a
la producción, que tienen más que vercon un trabajo
directo con las máquinas.

En Estados Unidos y en los países industrializados
en general. la recu peración que se viene registrando
desde 1983-1984 para acá es mucho mésIcerte que
las recuperaciones que se diero n en los setenta en
esos países desde la fase recesiva de 1967; pese a eso,
e l índ ice de d ese mpleo se ha práct icamen te
d uplicado de un periodo a otro, entre los setenta y
los ochenta. y crece cada vez más lo que se llama
eufemísticamente la "ecc nornra informal", o sea, esa
masa de gente que es obligada, que esté en el
desempleo y que es forzada a desempeñar una serie
de pequeñas actividades subsidiarias y marginales a
la verdade ra economía capitalista, creciendo la masa
también de los marginales que van a buscar en el
vicio, en la droga, etcétera, maneras, digamos, de
reproducción propias.

El resultado. pues, para la clase ob rera es el
desempleo. Un segundo efecto fundame ntal consiste
en una mayor diferenciación al interior de la clase
ob rera, pues to que en los procesos de producción
más avanzados, o sea, aque llos q ue hoy realmente
son la locomotora de l desa rrolle capitalista (las in­
dustrias de alta tecnología) aumenta cada vez mas la
inversión que significa inversión e n sabe ry desarrollo
tecnológico, inversión en los salarios propiamente
desligados de la producción.

Por ejemp lo si to mamos el costo de un microship,
e n el costo total de prod ucción, los salarios repre­
sentan un 12% mientras que e lgasto en saber corres­
ponde a un 70% (o sea, el gasto por investigación.
desarrollo y prueba). ¿Q ué significa ésto? Q ue una
peq ueña capa de trabajadores altamente calificados
responden cada vez más por una porción mayor de
costo de prod ucción y, naturalmente, están alta­
mente remu nerados con un tipo de formación y de
cultura diferenciada en relación a la media de la masa
de ob reros industriales. Yeso crea una diferenciación
e terna en la clase que de inmediato, en el momento
e n que se constituye esa d iferen ciación, amenaza su
unidad Interna porque los intereses, los estilos de
vida, los vínculos sociales se diferencian también.

A.S. ~Quiere deci r esto que a largo plazo se
reforzará la desunión y la diferenciación al interiorde
la clase obrera?

R.M.M. Yo no veo eso como un prob lema muy
grave por dos razones.

Primero, porque la misma realidad de la lucha de
clases ob liga a esos trabajadores altamente calificados



progresivamente ,jlreconocerse comoobreros, como
tra~~es. como parte de ladase trabajadora.

En ¡efundo lugar, porque e l efet lO de la
introducción ele las nuevas teenologl'as inlculmente
las disuna, mucho de las tea'lOIogías atltiguJl$ y
fragment;lln a bo clase obrera pero, progresiviuMnte.
tienen que penetr.u , d ifund irse y sustituir las
~ antiguas, ele\Qr el nivel de formación
w~l. cientJ'flCO y técnico de la clase obrera en su
conjunto.

En L1 industri.J automotriz, por ejemplo, esa
rebci6n saber/haa:r es menor, es menorel pesodel
saber Yma)'Of todavb el peso del ~er ~o de
fuerza de trabajo flsico, muscular). Pero cuanto más
la iodustr~ autonotriz. una industrj¡, ele difusión
tecnológica rj pida, va asimilando las nuevas
tecnologfas mas el saber se va extendiendo y menor
se y¡, haciendo la parte del hacer.

d alo que esto plantea un prob lema para la
50Ciedad en $U conjunto, porque si nosotros pero
mitill'\O$ que los capitalistasentiendan eso como una
reducción en términOS absolutosde los trabajadores,
de la claseobrera, y expulsan de la produccióna la
mayor partede lostrabajadores que vana parar,jl la
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economla informal pata ,~ liUt trabajos de segundill,
tercer .. y CUlIIrtóll categorías, evidentem ente la
sociedad se va a hacer ten iblemente diferencada y
jerafquizada como ya se aprecia agudamente en
vario5 paises Iatinoamerical'lO$. entonces hatri un
pequel"lo nGeleo ligado al desarrollo e<:on6mico
din!micoyla~ parlede la pobIaci6n marginada.

Esto en unaAmbica latina que hoydlayapresenb.
caracterÍ5tias dralÑlias en tomo a~ de
trabajadores marsinados del proceso produaivo
di~mico, .-eal, formal. que muy bien pueden llegar
a porce ntajes de entre 70-80" h.uta mj s de
tra~Pdores margi~

Tenemos, entonces. un continente de miserables
con pequeflos núcleosde ndMduos..de lr.abaiadores.
incluso, vinculados a losgrandescentlos disfrutando
de un palrónde vida queesü altamente diferenciado
en relaciónaaquel que tienen lasf andes 1naQS; una
situación extremadamente explosiva.

Paraeso hayque tener una respuesta. lá respuesta
pasa necesariamente porel cambio de lasrelaciones
de producción y una distribución del tiempo de
trabajo para el conjunto de los trabajadores y no su
concentración en un reducido núcleo...
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